A nuestros Hermanos y Hermanas Betharramita de América Latina:

   “ Naveguen mar  adentro” , “ Avancen en aguas profundas “ ( Lc. 5,4)


Ese pasaje del Evangelio, elegido por el Consejo de Congregación de Betharram 2003, introdujo una larga reflexión que dio sus frutos en este Capítulo General en Roma ( 18 de abril –5 de mayo). Fuimos invitados a asumir los riesgos y desafíos, y  tener audacia.


En definitiva, nosotros somos sólo herederos de esa audacia que caracterizó siempre a la historia de la Congregación. 


Al  fin de este Capítulo  hemos recordado  con mucha emoción   esta gran página misionera que la Congregación se prepara a vivir el año próximo, particularmente en Sur América  . Acontecimiento que podemos celebrar gracias a que el sueño de San Miguel,“ Hacer de Betharram un ‘ un grupo de voluntarios ‘ ( un camp volant)” se hizo realidad después de aquel 24 de octubre, día en que, reunidos en Asamblea General, los religiosos de Betharram habían aceptado por 20 votos a favor, sobre 21, la misión pedida por el Obispo de Bayona, en favor de los Vascos que vivían en América.


Como lo afirmaba un célebre Obispo de esas tierras “ Soñar juntos, no es más un sueño, es el principio de la realidad ”


El 31 de agosto de 1856, a bordo del Etincelle, fue el día de la partida ,desde Bayona , para los 8 betharramitas de 21 a 63 años, elegidos por el Fundador, San Miguel Garicoïts. Y recién 64 días después tocan tierra en Montevideo el 3 de Noviembre, y llegan al puerto de Buenos Aires al día siguiente.


El 4 de noviembre de 1856 se abre el gran libro betharramita  en América, y después de 150 años sigue abierto.


Los comienzos son siempre modestos, como toda iniciativa evangélica, al igual que le grano de mostaza. Pero ese grano se convirtió en un gran árbol, extendiendo sus ramas sobre Uruguay , Paraguay, Brasil y Argentina. 


Somos todos hermanos . Queremos agradecer al Señor por todos nuestros hermanos que han sido misioneros infatigables, en los distintos campos de misión. Con ustedes, queremos hacer memoria de todo eso. Por eso el recuerdo del pasado no es para hacernos olvidar el presente: ese pasado nos  permite construir un futuro lleno de esperanza. El Papa Juan Pablo II, en 1996, invitó a todos los religiosos a levantar los ojos hacia el porvenir: “ Ustedes no tienen sólo que recordarse y contarse una historia gloriosa, sino que,¡ deben construir una historia grande! Miren hacia el futuro, donde el Espíritu los envía para hacer a través de ustedes grandes cosas “! ( V.C. 110).


Nosotros, Delegados del 25º Capítulo General, queremos hacerles ese mismo llamado. Los necesitamos para que nuestra Congregación avance en Asia y en Africa, lo mismo que en Europa. .

 En Roma – en Capítulo - queremos soñar juntos: queremos seguir soñando juntos.


Con ustedes damos gracias  al Señor, “ maestro de lo imposible”. Con ustedes queremos continuar a correr los riesgos para que el “ Aquí Estoy” de San Miguel resuene todavía, tanto en su continente como en todo el mundo.

 Buena preparación para celebrar la Misión más que centenaria y  siempre actual.

     Los Religiosos del  25º Capítulo General.                                                            

Roma, 5 de mayo de 2005.

